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Para instruirnos tenemos mas necesidad de investigar

que de juzgar:

A s i nos acercaremos por grados á la verdad. ' ’Dftez.

N .  3 í .  MONTEVIDEO 18  DE MAVO DE 1833. -H Rs.

A V IS O  be  los E D I T O R E S .

E s te  papel se publica p o r  la Im pren ta  de Ia 
Independenc ia  eu las ta rdes  de los días M ierco" 
les y Sábado  de cada «em ana; se vende  en e  ̂
mismo estab lecim iento , Calle de 5 «n Sebastian 
N °  .^7; en el Muelle, casa de 1). M anuel G ra ­
d io ,  y en la tienda de D . Ju an  G ard  Calla de 
San  Redro N. l á o .

INTERIOR

E n  el num ero i ,< ^7 del Universal se leen dos 

artículos diferentes por el m odo con q u e  es tán  

e s c i i to s ,  aunque  conformes en su ob je to . El 

prim ero  f irm adopoi el D iputado  D . Juan  M . T u r -  

rc iro  flaquea po r  tantas par tes ,  que seria nece­

sario si p re tend iésem os  im pugnarlo  llenar con  

nues tra  censura , muchos núm eros de este p e r ió ­

d ico . Dejaremos á los au tores de los co m u n i­

cados (pie lian orijinado el articulo del hono­

rable d .p o tad o ,  contestar la parte que  les p c i tc -  

nece , seguros de que o b te n d rán  en nues tias  c o ­

lum nas uu lugar p ie fe ren te ,  siem pre q u e s o  r e -  

plica no traspase los limites del resp to , que

«e debe todo  hom bre  asi mismo y al puhlii oj 

•yuos con traerem os á con tes tar lo que á noso tios  

toca  y al gob ie rno , o sea si se quiere ul minis­

terio.
P o r  lo prim ero que comienza el S r .  T u r r c i ­

r o  su esposicion, después de saludar á los a r t í ­

culos que lo atacaron con r l  titulo de

l.belos, por  decir * 'que se uos llama perió ­

dico m inisterial, pero que nuestro verdadero  nom - 

lire  es el Investigador num ero  3 *.“  N o  alcan­

zamos ! •  qoe qu ie te  s igum ear el Sr D *putado

ro n  estas palabras, ni menos podem os a t inar  

con el fin que se p ropone  al re fe i i r  el rum or 

que el dice circula y en desm entirlo  de uu m o­

do <{ue creyéram os irónico, si no estubiesem os 

convencidos de que el sarcasmo es im prop io  de 

un represen tan te  y de toda persona hoq rada ,  que 

abriga en su corazón los sen tim ientos de que  

tan justam ente hace alarde el S r .  T u r rc i ro .  ¿Q ue 

I m otivo , por otra parte ,  tendría  el S r .  D . J u a n  

D M . T u rrc i ro  para atacam os? ¿Seria por que p u -  

blicamos los dos com unicados que el llama libe-» 

los ? M as en esto ¿puede c u b i r  a lguna  culpa 

Se ñas rem itieron  ga ran tidos  y era nuestra  obli- 

r gneion publicarlos. Si alguien se c reyó  o fen d id o ^  

P pudo recurrir  á los a rb itr ios  que conceden  la 3 

íj leyes y la practica . ¡Que bueno  lucra que poc 

I que el E d i to r  del U niversal publicase un  c o m u ­

nicado audaz, sedicioso y b.ollador de todos lo* 

respetos se le insultase, cuando  ninguna p a i te  

había tenido en el! Si el S r. T u rrc i ro  se h u b ie

I
ra d ir ig id o /á  nosotros acusando á esta ú aquellas 

personas b ien bajo el disfraz de un anónim o t» 

bajo su firma, ob tub iera  un lugar en nuestro pe-> 

riodieo sin que po r  es to  se nos pudiese sindicar d# 

connivencia con sus proposiciones ó sus ideas.

Si se nos llanu  periódico ministerial 110 se 

hace mas que rep roduc ir  una verdad  que nunca  

hemos pen»udu negar. Somos ministeriales, poc 

que creemos que la m archa del ministerio (1 )  

esta identificada con la opin ión  de los hoin*

(1) No se r íen  que pretendem os rebajar  el

I
rnerho de los respetables ciudadanos que p r e ­
siden los otros empleos del E stad o;« H<>' so" a t ic e  
dore* por sus s e r v a o s  a lu estimación de 

Compatriotas.
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t i r e s  de b ien , de los pro p ie ta r ia s  de los 

hom bres  que tienen que p e rd e r ,  que aman á

su patria y que minea le han dado (lias de luto y  

d e  horro r  ; somos m inisteriales, por que liemos si­

do testigos del estado dep lorab le  de ru ina y de ver 

tladera penuria  en que se encontraba el país, 

an tes  que el actual m inistro  manejase los negocios, 

y  p o r  que hem os visto lo sp ro d ij io s  que ha e jecu ­

ta d o  hasta restablecer el créd ito , a un grado  que 

jam as pensaron esos que ah o ra  lo atacan por un 

esp irito  de envidia y ambición: somos ministeria­

les, por que hemos vi<to la i ftc teia con que el mi­

nisterio  ha segundado los esfuerzos de la nación, la 

eficacia con que ha sum inistrado recursos á su  dig 

n o  Presidente y la ene r j ia  que ha desplegado con - 

t ra  los parricidas de Ju l io ,  contra sus secuaces 

con tra  esa turba de in trigantes, que se gozan en 

los disturbios y en la anarquía  de los pueblos : s o ­

mos ministeriales, por que advertim os que las ope 

rac iones  de créd ito  del m inisterio , requ iercu  tiem ­

p o  para  desenvo lverse  y para  que los parti ­

culares que le han sum inistrado  caudales, no p a ­

dezcan en sus intereses, lo que seria consiguiente  

aúna  mutación que acarrearla un cambio de con- 

v inariones  y  de ideas: somos m inisteriales, por 

que  creemos que el ministerio es uno de los obs 

taculos que Lavalleja y  sus viles par t ida r ios ,  

p rocu ran  con em peño rem o v er ,  po rque  en el han 

encon trado  una vijilancia y una activ idad , que |ia - 

desconccrtado  muchos de sus planes: somos mL- 

im te r ia le s ,  y este titulo com unm ente  sinónim o 

de la abyección ) el servilismo, es boy el d is tin tivo 

d é lo s  patr io tas ,  de los amigos de la paz, d é lo s  bue 

n o s  c udadanos, en lin, que apetecen un G o b ie r ­

n o  esíuble, po iq u e  sienten auír los estragos y las 

g raves  perdidas que la in s tab ilidad  ln  acarreado  á 

¡esta patria intcliz, tantas veces dilacerada po r  los 

tra idores  y  por el estranjero: si, somos m im s te -  

Iríalcs, sin que este nom bre escluya el que  b o n o s

adop tado  y que se lee en el encabczaiviieulo d e e s -  
te  papel,

ISo exam inarem os si es c ierto  que pued i servir ­

se a la Patria sacrificando su honor y su a ,e(tito) 

^conio lo aiirnia el honorable  d ipu tado ; no exam i­

narem os si el deshonrado  puede ser v ir tuoso , \ i-i 

el que no es virtuoso pne'de St-r patriota : yus d e ­

tendrem os solamente uu hrebe moni u to  ep eJ-exo 

*»cn de ana írasc alomante y que sentimos que liar

y a  salido de los labios del Sr, D . J  M . T u r -  

re iro .

" P e ro  luego qne esta mocion p a m  a ¡a C o m i­

sión, respectiva fui inform ado p o r  conducto  ti-.. 

ded igno  que el m inisterio  tenia rere los  de q.ie di - 

cha mocion podría producir fatales consccuenri.  s 

si se consideraba ; y aunque  ellas me parec ie ron  

desajeradas con alguu otjjeto innoble  por p a r ­

te del m in is te r io ." ..........  Confesamos que mas

de una vez se nos ha caido la ploma de la m a­

n o ,  al cons ide ra r  este párrafo : que mas de una 

vez hemos creído fuese equivocación de in ip rcn” 

t a , o h ierro  de copista y p ro tes tam os, que lo 

im pugnam os dudando  si nuestra  inij ugnacion  se 

ocupa  de u sa  pa lab ra ,  hija del acaso i* de la razón 

del honorable  d ipu tado . L i  p roposic ión  trans­

c rip ta  es digna le ser acusada p o r  el m inisterio  

liscal, an te  el juri de C iudadanos  est b lceido p o r  

Ja lei; la razón es clara Si á un particu lar se le 

iilfi”ie una in ju ria , a t r ibuyéndo le  una in tenc ión  

m aligna , y si una injuri i ha a tra ído  en todo  tiem po  

sobre si el castigo y la rep robac ión  ¿con cuan ta  

m ayor causa >o d 1» a u if.irla  u n í  frase que p u e ­

de parecer en est s circunstancias anárquica y  

desacred t ‘do; a de  la b u e n a  fama que goza en tre  

sus 1.011.-mí ládanos un G o l. ie rno ,  que tan to  cona ­

to ha puesto  en la defensa de sus intereses? ¿O 

cree' el Sr D ipu tado  que el m inisterio  es un cu­

e rpo  moral á quien se puede ¡usultai; como se 

quiera? ^0  erecí que no m rece tan tas  conside­

raciones como la I lo n o r -b íe  Sala de D ipu tados?  

P u es  sepa que nuestros males d im an an  t il vez 

de ese concep to  equ ivocado ; de esc c o n c e p ­

to de que la malicia ha forjado u n  puñal p a ­

ra asesinar lo mas respetab le  y  sagrado  ; s*pa 

que < : m inisterio  no es un criado  a qu ien  se .puede  

d> ;>■ !ir coi» palabras descom edidas  e injuriosas .;

! * ' por u 'tím o, que lia abusado de su  posición

[ ¡ i rojaudo una palabra qu e  en o tro  podría ser cas­

tigada .  La intención que se a tr ibuye  al G o lú fx -  

nn * t i l s i ,  falsísima y en este concepto  a ten tad o ra  

\ t . i u n u i i o s a ,P
Continuara,

CIVICOS DE LA CAPITAL;
• : n jce.-a lu. eo su* ta reas  los Ciu.mdanos que

1,Vr oiiw! a riauoÁ al i*erv,j<.io niijdyr tíi que.buii de-

Mbt>‘.«V’*ft«lorÁ»tn#iit«*v ¿us

jj Íes díct ou el c je iup  o de «er los p r im eros  ¿u llevar



fti« carnes at C uarte l  desde el n n m e n to  q'n* fu* 

necesario  lo que tmfos los su b a lte rn o s  im itaron 

y -.i algún dése i ido se h 'Zo notable f i é  al m o­

m ento  reparado .  Asi es que se manifiesta la oj>.- 

nion p á  «lies» eri favor de las au to ridades  lega les  

y del orden in te r io r .
La capital toda h i  demo-trado de un mo­

do indudable, que .ha hecho cuanto le fué p>. 
eible por segundar los sentimientos d* sus 
compatriotas y solo una docena de m. era- 

bles lamentaban la decisión general, pues que 

con ella veían por tierra sus muquir* «crones y 

que están de-tina los ¿ vivir en la obscuridad eu 

que dieron principio en su despecha á la obra i'e 

asesinar la patria.

El Gobiern » y la parte sana de la poblarion 

que vio á los ciudadanos cívicos ir ese t ie m ­

p o  de patrioti-m »*y l o  «leb *n e tnr re onoci los 
y I t  . r io  presente para »acar partido de ej 

eie .ipre que sea necesario»

Nosotros no- f dicit r tnns y damos la« gracias 

por la juicios.d id y circun-petcr u cou que se 

han miuejado esta vez*

La contin'iRcion del a iticulo  otorgr ifia no ha 

podi io seguir en e - t“ num°Po |) r la dificultad de 

c o r ta r  en un Itig .r  }»rop»o y U uece-id d que ha ­

bía (I m I-it lugar algunos docum ento- le  «agido*, 

m i» en e! nnm ro  |»rocsimo volverá & con tinuarle  

ha*t# m con u-iup.
pjgn TiTitr" r * ~ OS* U » j,q«|

no U " N  'CHOFI ialf.s.

Yo O LO que 3E PU LICA BAJO KSTC EPlGftAL

esQ^t OFICI AL

D E P A R T A M E N T O  DE P O L IC IA .

M ontevideo 14 le Mayo de 1833 .

F.l Gefe Político que subscribe  com unica al Su­

p e r io r  G obierno , que  por lo? partes  dados por | j« 

C •misarios de Policía no se adv ierte  en el D e p a r ­

tam ento  novedad' alguna' qQe p a r t ic ip a r  á S. E .

El Gete Po.ítico saluda á S. E. el Sr. Miui-tro 
de Gobierno. ; !

L u i s Limas.

Exmo. Sr. Ministro de Gobierno.

Montevideo 15 de Mayo de 1833.

El G efe Político que subscribe  com unica al 

S uperio r  G o b ie rn o ,  que por los p ar tas  dados p o r  

l<'8 Comisarios de  Policía no se adv ierte  en e 

D epartam en to  uovedad alguna qne part ic ipar  a

S. E.

El G efe Po ítico salud » k Q. E. el S r. Ministro 

de G obierno  con su m ayor ap rec io .

Exm o. Sr. M inistro de G o b ie rn o .

Concluyen los documentos que quedaron

li.iio. v Exmo. Sr .

Dii j á n d o m e  d«s<le el cen tro  de la R epúb lica  

i  cont-ner los prog^e^os de la an a rq u ía  y los 

escándalos que en esta  pa<te de su te r r i to r io  

acab .ban  de llam ar la atención g m e r a l  corno 

c o n s e c a e n c ia  de las re ite radas  infracciones d e l  

d pecho Ínter nacional que  se to leraban  ó fo -

1
 mentaban en la fron tera  del Río G rande  d e  

Sud. re ta rdándose  el cum plim iento de las ó rd e -  

n e a te rm inan t *s del gobierno de V L i r e c ib í  

la nota oficial de 29 del co rr ien te  en q »e me 
manifiesta V. L. h ab e r  sido ins tru ido  6 su a r r i ­

bo fi ella que el te r r i to r io  del Im perio  h tb i a  

sido violado por liria fu e rza  del E -tndo  O riet ta l  

que atravesando e ' Y goaron  se in ternó  y  a p r e ­

hendió  a rgunos oficiales y p lazas  de los r e f i j i a .  

dos bajo el p «vellón do S. M . ; y la cu»' k mas 

de com ete r  tan g rande  a ten tado , h»bia a se s ín a lo  

á un b rasilero , insultado 6 otros y a i re b a U d #  

a’gona h ic ie n d a ,  regresaudo con sus despojos al 

mismo Estado : que  un acto sem ejan te , h iriendo

en lo mas vivo la l io . r a  de la nación B rasile ra ,  

ex;jia una satisfacción que la justicia del G o b i­

erno Oriental no r>odu neg arle, sin que p o r  • s- 

to dejase ríe aseg u ra r  del modo ra ;<? «o em n?, 

que el gob ierno  de la prov inc ia  de S u» Pedro  

desaprobaba  a ta o m n te  la conducta que tubie- 

ron los emigrados, y cuyos procedim ientos eo 

m anera  alguna consintió ni cou -eo t ir ía .

El G ol.ie .no  O rieu t .1 no negará jxiuas ninguna 

satisfacción en qn»* se in terese  el decoro  de na 

E-tado I .u lependiente y ta rec ip roca  dignidad 

de .'os G obiernos ah,«Jos; mas el G obierno  O rri"  

ental lamenta eu sumo grado que h ya podido



prohijarle una persuasión t n indecoro"-» á sus 

principio* como indigna de la c -tegoria que re- 

yi«te : ua» persuacion que solo ha podido ser 

sugerida por un espíritu ansio»» de mayoral 
desastres v enemigo pos itivo del suri* g» común: 
tal debe ser el origen de ese p irte que tardo 

ha alarmado lo» nobles sentimiento» de la na­

ción y de V. E. como afectad» al gobierno á 

quien agravia!
La disposición de una sospecha tan odiosa 6 

la dignidad dd  Estado que presido me ob’iga á 
descender en esta n-ota á detalle», qne habría 
deseado silenciar sino se interesase una consi­
deración tan trascendente como grave.

El Gobierno fuá instruido por el jefe de la 

frontera qne el primero de los ajenies de la 
anarquía, el denominado ludio Lorenzo que tan­

tas veces había salido del seno de es# provin­
cia, Sí desempeñar los criminales pl «es de los 
conjurados y á llevar la desolación y el estermi- 
nio á los hcgares indefensos de los Orientales 

regresando otras tantas perseguido con el fruto 

de sus depredaciones : este celebre criminal cu" 

yus confesiones posteriores están justificadas por 
|o« pasados hecho» y que tanto impulso podrían 

imprimir al lenguaje fie las reclamaciones ; can­
sado ta!vez, de su horrible carrera, arrepen­
tido quizas, ó deseoso, si se quiere, de seguu- 

dar otras veeg mz .3, bien contra sus enemigos 
6 contra aquellos cuya sueife habia corrido,

♦ solicitó por medio del coman lante General de, 

la frontera, ô que tanta* reces Se le halda ne- 
g-'do, un indultó pura ií y ?u séquito particular 

.Aquel Ge fe á quien pudieron interesar sus su. 
piicas y la consideración de que la tranquilidad 
pública se desprendía del mas activo de «os ri- 
V.des, y qne sus cómplices perdían un atrevi­

do part dario de sus empresa?, d ’-pI'gó t .da la 

pierza de su interferencia y de sus relaciones 

asía 1 ? autoridades del Estado, en solicitud de 

• cj .el empeño, a! cual rio pudieron menos que 
d.-fetir, aunque sacrificando la pureza de sus 
piiuci, iosj y la ínfi loocia fie numerosas y gra­
ves consi.ler ciones. El caudillo, entonces, para 

di'ipar toda cías» de recelos ó de desconfian­
zas respe to de su buena fé y dech ion  acia la 

%
causa í  que pretendía pertenecer, fraguó por
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sí, (según el detalle de lo* partes oficíales que 

poseo) y sin conocer la acojtda qne reciviria 

su solicitud, el temerario intento de j istificarla

con un acto de venganza personal contra los 
mismos aquien traicionaba, logrando Hdherir pa­
ta realizarlo a’gunos deseitore* de la trapa de

línea de la frontera y á un ofi-.ial (hoi prófu­
go) que habia salvado mi'agrosamente su vida 

de un acto alevoso perpetrado por otro de los 
refugiados, siendo portador de de*p»rhos i  las 

autoridades riel E-tado Oriental (y cuyo hecho 
aparece todavia sin la reparación que él eiígia 
por su carácter.) El re-ultado de est# empre­

sa fué, pues, el mismo í  que V* E. alude en 
la nota á que tengo el honor de contestar ; aun 
cuando el gobierno tiene motivos para dudar 
de la certidumbre de los demas adherentes de 
hostilidad con que V. E. la acompaña. A la 

vuelta del caudillo al territorio del E*tado, el 

géfe de la frontera tuvo la imprevisión de po_ 

uer en sus manos el indulto que á la tazón ha* 

bi# recibido de la autoi ¡dad,dando cuenta, sin 
ernbarg» de todo lo ocurrido, en snheitud de 
una re9olusion especial : ella fué cual debía ser 

el gobierno le ordeió el esclarecimiento de los 
hechos y la prisión de los perpetradores, qne 
no pu lo ver.i. use porque fué perturbada por 
la represalia alevosa de los conjurados y -tíb- 
ditos de S. M. que vrngaron rigorosamente sut 
sentimientos, y mancillaron con igaoHuín,-a el ho­

nor de la República, que agraviada en 11 mog 

delicado de su dignidad y de sus derecho*, no 
vio en este atentado, m u  que una positiva agre 
sion, que en la historia de su ¡ndependenei •» 

formará sin duda el epigo'o mas de-graciado de 
L histor ia de ese asilo que habia dispensado ¿ los 

agentes de la anarquía el pabellón de S M ! ! Re- 

g strelo V. E en el contenido del tdjunto do­

cumento que Lngo el honor de remitirle.

El Gobierno de la república h • demostrado 

eut'etanto, el deber de declarar que no ha sido 
participe, ni consentidor, directa ni indirecta­

mente de e-a violación á que V E. alude, y cu­
ya represalia reprueba su g hieran ; qm> **té, 

decidido ¿ cast gar con todo el rigor délas leyes 

á los cómplices del mi-m > crimen que aun exit* 

tea en el territorio del Estado Oriental.
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F*»r* entre tanto ¿cómo podrí justificarse por 

las autoridades de esa frontera una agresión, que 

no puede considerarse como la obra exclusiva de 
los rebelde*: cuyo* resultados jamas pudieron al. 

canxar por si mismo?, y en la cual aparecen com 

piteados tantos subditos del Imperio, que alar­

mados y poseídos de esa indignación que V. E* 

hace resaltar, no fueron contenidos por las auto, 

ridades colocadas para mantener la paz y la inte­

gridad tantas veses violada de un gobierno amigo» 

y aun las mitmas garantías de las posesiones de S. 

M. t  ¿ Cómo pedrá cohonestarse la falta de cum- 

p'imiento de las órdenes del Gobierno de V. E. 

que dictadas desde los primen s momentos de la 

rebelión no ha sido hasta ahora vigilada su obser- 

V'Dciaf ¿Pudieron acaso, esas mismas autori­

dades, sin infringir de un modo clásico sus deseos» 

y sin comprometer la armonía de ambos gobiernos 

permitir tales actos de positiva hostilidad ! P re ­
senciar t i  gi ito de guerra de los conjurados y de 

sus mismos compatriotas: tolerar la salida *n ar_ 
míe del territorio de ¿S. M., »u regreso fe él con 

los despojos de tantas firtunns violadas teñí 'as

con la sangre de sus victima* y con la presa, en 
fin, de las a:n;a*y tropa de la República s>n ór­

denes osj resas del Gobierno de. V. E. y fio que 
se hubiesen ex'gulo ante todo, las suti-faccione*

prescripta? por la justicia, por I» civilización y
v A

por la practica universal del deredio de gentes- 

¿Cual ha sido la conducta del Estado Orienta.1 en 

circunstancias ina'ogas, desde la época de su 

emancipación pelítiexí ¿Pudieron esas autori­
dades volver fe permitir fe ios conjuiadcs pisar de 

nuevo el mismo su^lo que acababan de desolar» 
hurlando las medidas de seguridad de que V. E. 
era responsable, y que felizmente pudo etia vez 
arrojar al Brasil la presencia «le un ejército que 

la Re¡ úldica ha conservado 6 costa de enorm e 
«-citficios, hasta esperar la ejecución de esas mis­

mas disposiciones del G ¡bínete de S. M. ? ¿ H i

podido desconocerse su culpabilidad cuando se 
confiesa tácitamente que fuero t indiferent- s al 
cumplimiento de aquellas/ Senmj ntes enn-ide* 
raciones hacen resaltar por si mismas la ju«ticia 
con que la República debe ex¡jir una inmediata 
reparación de las violaciones cometidas contra 
territorio; ellas Je Lie o consistir, Sr. General, si

se ha de respetar el texto de los tratados y loj 

preceptos generales del dere» ho , en el someti­
miento fe un juicio criminal ó en la espu'sion pe­
rentoria del territoiio de esa provincia de todos 
los caudillos refugiados y demas fautores ó coó- 

p radores de la rebelión que han vbusado déla 
hospitalidad generosa de la Nación Brasilera, ea 
la debolucion de cuanto pertenezca al Gobierno 
y á los subditos del E*tado Orienta' ; y por úl­
timo en la remoción inmediata del manilo de la 
Frontera del Rio Grande del Sud del Gefe que 
hoy existe.

Dios guarde fe V. E. muchos años. Cuartel 

General eu el Yaguaron, Abril 25 de 1833.

FRUCTUOSO RIVERA.

Illrno. y Exmo. Sr. General G*fe de la ar­

mas de la Provincia del Rio Grande del Sed.

E.-ta conforme. Reyes.

Illm ». Exm i. Sr.

Cumpliéndome responder al final del oficio de 
V. E. de 25 del pasado, voy hacerlo de la mane­
ra mas conciso, reservando lo demás que contiene, 

p.»ra ser contestado por el Exmo. Presídeme de 
e*ta Provincia.

Para terminar todos los motivos de nueva con­

testación que solo pueden «ervir para originar la 

alteración de la buena inteligencia, que debe ha^ 

ber entre nacionc* amigas y limítrofes, y asegu­
rar al Estado Oriental de fjturas tentativas de los 

emigrados, voy hacer retirar para la Capital de 
la Provincia, ó »alir para fuera del Imperio á io_ 

dos los ge fes y aun i los mismos oficiales.
Los soldados y (lemas pl z-s, no se concei va­

rán reunidas, y serán alejad-s de la f. ontera y 
de la* armas. Estas *rmas st-rén entrególas á la 
orden de V. E. fe cuyo fi-i se dignará autoiizar 
persona pora venir á recibirlas. Igu« men­

te haié entregar el arm nneut# ipie »xi-te en d°- 
pósito en el (¿errito abordo de una escuna nacio­

nal traído por loa emigrado» la primera vez que 
vinieron fe abr-girse eu esta Provmcia. Y c<>n 

respecto fe animales, serán devue los fe sus bg-* 
tirn s propicíanos.

Coo e**las providencias dictad is p >r la j isticia 

••pero quedará V. E. sitisf*ch> y convencido da 

Cuanto se «ífueiaa el Gobierno para mantener la

*
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tranquilidad del Estado Oriental. RHai ion prue­
bas evidentes del esmero con que procura mu»’ 
tener con sus vecinos U mejor inteligencia, pateo, 
tizando al m «mo tiempo la equidad que lo animt.
Si algunas otras se juzgasen necea irías par,» ea‘
¿re< h ir mas las relaciones de amigad entre eñu­
tios pai-es, y para las cuales n i me juzgo autori- 
z ido, serán-m  duda adoptadas por el Gobierno 

imperial, que mucho desea la prosperidad de ese 

Litado.

Constándome que algunos sübdit'* de su M I. 
residentes en ese estado se injirieron y coadyu­
varon con los emigrados en sus incursiones yo e n 
sombre de mi gibierno reclamo sobre ellos la 

atención de V. H. para que no sufran sus prr>o- 
nas é intereses (inviolables en todo pais libre] el 
menor acto que se pueda el <s fi :ar de violento y 
arvitrario y espero de la justicia de V. E. que 
obrará á e-te respecto con la tn .guanimidad que le 
es propia.

Cuanto arriba digo á V. E. será fielmente 

ejecutado, cesando a*i las caucas que tanto han 
inquietado al Estado Oriental, esperando igual­

mente continué reinan lo la mejor intelijenci» en­
tre ambos países y autoridades respectivas.

Dios guarde í  V .E .  &c. Cuartel jeneral en 

Bote, 3 de Mayo de 1833.

Sebastian Barreto Ptreira  •

Mmo, y Exmo. Sr. D. Frutuoso Rivera.

Está conforme. Re

C O R R E S P O N D  E 

1 . 0

R eplica  a l o s  v e r s o s  d e  la Arjuntiña
p u b l i c a d o s  e n  e l  n u m e r o  n \

Iris  de  B u e n o s  A ir e s .

H ija  d i g n a  d e  A p o l o ,

N o  ) a ¡loba A r g e n t i n a ,

Q u e  al Aboja peinetas 
C o n c e d e s  a m n i s t í a  :

E n  el Iris l i e  v i s t o  

T u  d u l c e  p p e s i a

Y  a d m i r a d o  las  g r a d a s  

D e  t u  m u s a  f e s t i v a .

Y  v e o  q u e  d e l  P i t i d o  

E n  U  b i c o r n e  c i m a  

L i b a s t e  d e  H i p o c r e n e  f i )  

E l n é c t a r ;  y q u e  a m i g a s ,

L a s  H ijas  d e  m e m o r i a  

A  t u  l a ú d  p r o d i g a n  

La e x p r e s i ó n  y  c a d e n c i a s  

D e  S a f o ,  y d e  M n e m o s y n a .

T a m b i é n  n o  m e n o s  b e l l a .

La p r o d u c c i ó n  s e  m ir a  

D e l  q u e  de la s peinetas 
E l defensor se f irm a .

D o n d e  á m is  c o n s o n a n t e s  

S u j e t a n d o  su  r i m a ,

S i  m a s  i n g e n i o  o s t e n t a ,  

M e n o s  b o n d a d  r e s p i r a ,

Y  e t e r n i z a r  q u i s i e r a  

V u e s t r a  m e m o t i a  d i g n a  

C o n  la pluma d e  H u m e r o  

C o n  e l  c i n c e l  d e  F i d i a s .

M a s ,  d e  d ú s  c o n t e n d e m o s  

La u t b a n i d a d  m e  o b l i g a  

A  a t e n d e r  a ti s o l a  

P u i  D a m a ,  y p o r  b e n i g n a .

T u  l i s o n j e r a  s a l v a

M e  e n v a n e c e  y m e  h i n c h a  

Q u a !  d e  L  a u g u s t a  J u a o  

E l  a v e  í u v o i i t a .  (Z)
M e  a n u n c i a s  d e  t u  m a n o  

El p r e m i o ;  y c o m p a s i v a  

C o n  e l  c e b o  d e l  d o t e  

E tu  l e u d e s  m i  c o d ic ia »

( 1] Hipocrene: fuente maravillosa del Pindó
6 Parnaso, la cual se tormo de una patada del ca­
ballo Pega.o. • ;

(2] S .fo: P.v ti'1» celebre, amante de PhaÓQ
Mn*un •r;yi»n; madre tlf» las murió». - i •

i  J

(3] £1 puboreul consagrado i  Juno.
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Y  e n  e l  7 m l o  a n u n c i a s ,

E l  Iris, q u e  tu é  u n  d ía  

D e  c e l e s t i a l e s  n u e v a s  

M e n s a je r a  p r o p i c i a .  ( 4 )

A l  v er  q u e  e n  mi pobreza 
C o u  tus casas m e  b r i n d a s  

M e  h >s h e c h o  d e  c o n t e n t o  

S a l i r  de* m is  c a s i l l a s .

Y  e s p e r o  c o m p e n s a r t e  

C o n  ig u a l  b i z a r r í a ,

C u a n d o  c a n t a n d o  dúo 
H a g a m o s  m a r a b i l l a s .

P u e s  si A n f ió n  á T e b a s  

F o .  n o  al s o n  d e  su  l i r a ,  

P o d ' á n  n u e s t r o s  s a l t e r i o s  

H a c e r  su. p a r  d e  f in c a s -  ( 5 )

A u n q u e  tu  u n i ó n  m e  p l a c e ,

N o  s e  | )o r  q u e  d e s d i c h a  

D e  ta n  v e r d e  b o d o r r i o  

La c a b e z a  m e  p i c a ,

P u e s  c o n f e s a r l e  v i e j a ,

E s  c u l p a  e m p e d e r n i d a  

D e  q u e  j a m a s  s e  a c u s a  

La m u j e r  m a s  c o n t r i t a : .

Y  r e c e l o  e n  el  ,

( Q u e  es  cama e n  v o z  l a t i n a ]  

T r o p e z a r  c o n  u n  f a u n o  

Al b u s c a r  u n a  n i n f a .

M a s ,  a fuera  r e c e l o s !

Y o  te  a c e p t o ,  m i  a m i g a ,  

P o r  q u e  t u s  n a v i d a d e s  

S e  j u n t e n  c o n  las m ias?  

Y  e n  c a s o  d e  c o n t r a s t e ,  

P a s a r e m o s  per istani

[4) Juno rr.etamorfoseo fi Ir¿- en arco del c il­
io en reci.m,ieo>a de que siembre le anunciaba 
u ticittá fu'ices

(ó) Anfijn hijo de Júpiter y Aotiopa, por !a 

d u l z u r a  d e  9U c a n to  ( ih o e  la fabu!;t) h .z o  levan­

tarte p r o d i j io s a m e u t a  los n u r o s  de T o b a s .

H a c i é n d o n o s  c o o o i o s  

En l u g o '  d e  c o s q u i l l a s .

P ups u n  verde pimpollo,
C o m o  D i d o  p e d i a ,

N o  lo  e s p e r o ;  y m e  t e m o  

Q u e  la raza  s e  e x t i n g a .

S i  n o  h a c e m o s  la p r u e b a  

D e  D e u c d l i o n  y P irra  

Q u e  e l  m u n d o  r e p o b l a r o n  

C o n  g u i j a r r o s  y  c h in a s :

O  c o m o  e l  o t r o  h i j o  

D e  J ú p i t e r  y E'gina 
A  q u i e n  d i e r o n  los D i o s e s  

H a c e r  h o m b r e s  d e  h o r m i g a s .

M a s  a n t e s  q u e  e l  c o n t r a t o .  

M a t r i m o n i a l  s e  e r i j a ,

P o n g o  d o s  c o n d i c i o n e s ,  

síne quá non,p r e c i s a s .

El p e i n e t o n ,  o r i j e n  

D e  la p a s a d a  r i ñ a ,

Y  el m a n t ó n  d e  s e i s  p a l m o s ,  

Q u i e r o  q u e  s e  p r o s c r i b a n .

E s e  m a n t ó n  q u e  o c u l t a  

La c i n t u r a  p u l i d a

Y  d e  las  b e l l a s  f o r m a s  

L a s  g r a c i a s  s e d u c t i v a s

P u e s  e n v a n o  C u p i d o  

A p e r c i b e  s u  v ira  

S i  al C i n t u r ó n  d e  V e n u s

(G) beuealion híj > de Prometeo, y Pirra *u 

bija de Epirneteo, después de! jerural deg- 

trazo de tm diluvio, por cons*j > de ThemU repo­

blaron Id tií>rr;i ari • ? ndo acia atrás y teniendo ( I 

rostro cubierto, piedras de varios taro* Ti s 
convertido en hombre* y mujeres. —A Eaco h jo 
de Júpiter v Egiqa hqbicuido perdido tp-*<M -u* 
vasallos por la p ’ste, i:ó \\i? toda-» h *r
m gis-le su reinóle t n f ruiu^eu eu bouibre?^ 
y  ilaaió M jrm  do itu
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D o b l e  c e n d a l  l o  e c l i p s a .

Y  si e l c r u e l  sacrif ir  ¡o  

D e l  p e i n e t o n  s u s p i r a s  ; 

S i  a le g a s  e l  d i n e r o  

Q u e  e n  e l  s e  i n u t i l i z a ;

E n  el n a u f r a g o  p i e n s a ,

Q u e  p e r d i ó  s u  b a r q u i l l a ,

Y  la in ú t i l  e n t e n a  

A  la d e i d a d  d e d i c a .

D e  u n  c a s c o  d e  T o i t u g a  

D e l  N i l o  e n  las o i i l D s  

S u p o  i n v e n t a r  M e r c u r i o  

L a  r e s o n a n t e  lira:

Y  s i e n d o  tu  p e i n e t a  

D é l a  m a t e r i a  m i s m a ,

S e a  o f r e n d a  e n  las aras  

D e  la R a z ó n  d i v i n a .

11 z i n s t r u m e n t o  e l  a r o ,

Y lo s  d i e n t e s  c l a v i j a s ,

D ó  n u e s t r o  E p i t a l a m i o  

V e n g a  á  c a n t a r  T a l i a :

Y  n o  h a b r á  m a s  s e r m o n e s  

S i  tu  d e j a s  la ,

P u e s  a n t e s  te  p r e f i e r o  

M o t i l o n a ,  q u e  O b i s p a .

A s i ,  e n  p a z  o c t a v ia r ía  

C o p l e r o ,  v p o e t i s a  

C a n  t a r e m o s  u n i d o s  

La c o n c o r d e  h a r m o n í a .

Y  e n  t a n t o  q u e  e n  el s e n o  

D e  la p a tr ia  s e  ¿qitan  

D e  A tr é o  v d *  T h i e s t e  

L js  i m p l a c a b l e s  iras:  f8)

(7) El cinturón de Venus era nn ceñidor que 
encerraba toda* la« gracia*, y la persona que lo

trahia arrastraba inf''¡li'pmente el amor de todos.

(8) Atr»*o y Thieste hijos «le Pelope é Hipo* 

damia ; es f.uaosa y horroriza su historia por el

Q u e  E t e o c l e  y P o l i n i c e  

S e  a sa l ta n  fratr ic idas ,*

O  á lo s  f i e r o s  T i t a n e s  

El T u n a n t e  d e r r ib a :  (9)

N o s o t r o s  d e p l o r a n d o  

La j e n e r a l  r u in a  

V i v i r e m o s  e x e n t o s  

D e  p a s i o n e s ,  é  in tr ig a s ;

Y  u n i e o d o  m i z a m p o n a  

A  tu  a c o r d a d a  l i r a ,

D ej  a n d o  a l i s  p e i n e t a s  

Ln el p o l v o  s u m i d a s :

C o n  o b j e t o  m a s  n o b l e ,

C o n  m a te r ia  m a s  d i g n a ,  

C a n t a  r e m o s  las g l o r i a s  

D e  tu p a t r ia ,  y la m i  a ,

Cid F ragueiro .

odio y lo* enmone* varios con que *e persiguie­
ron: t >da su fundía y d ’sc-mlientes heredaron 
tan sangrientos rencores, y los dos Iwtnimos 
Eteocle y Polinice hijos de Edipo y de Jocast*, 

implacables enemigos entre si, fueron de esta fu- 
1 nesta raza.

( ' )  Los titanes revo’tisos, hijos de Titán y 

de Ja tierra j r  tendiesen escalar y : saltar el Cíe 

lo para destronar á Júpiter i  quien acucaban de- 
tirano, y usurpador, inas este con  los rayo* inmor 
tales y con el auxilio de los otros dio-es, I08 des. 
trozó y  escarmen'é complejamente.

TEATRO.

El Domingo 19 de M «yo la comodia en .1 arto* 

titu’ada la márcela ó á  cual de los t r k s— un 

divutido Sainete
& las 7 tu punto


